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Sección Termcmth
E. GOME Z  C A R R I L L O  

£¡ masoquismo
EDUARDO GL'ILLAE CLAVI 

... Y vamos tirando
F E R N A N D O  M O R A  
L&s acciones de la (Chañan

ADOLFO SANCHEZ CABRERE 
En casa de la bella «Pinguito»

<í. GONZALEZ DE ZAFALA 
Desnudo

J. CARMONA VICTORIO 
Venganza femenina

A^N G E L  G. L U Q E A  
Bengalas

T O V A B ,  G A L T A N  
y AFRODITA 

Varios dibujos y retrates do 
Ea bella Sólita, Adolfo Sánchez 
■Carrero y Germán González de 

Zavala,

céntimos

C A R A S  B O N I T A S

La BeUa Sólita, una cupletista ¡indísima, 
á quien de muy buena ffana acompañaríamos 

para que no ea/uwese "so/rre,.
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AtGuiBN ha dicho, y eí qo lo ha dicho 
nadie, lo digo yo en este hiatórico 
momento, (tres y cuarto de la ma

drugada), que el único enemigo de la mu
jer es ella misma.

Esto, que a-tl de sopetón parece un ex
abrupto, ó por lo menos una inconvenien
cia molesta para el bello sexo, es, no obs
tante, una verdad más grande que la ca
tedral de Toledo, pongo por edificio.

A la mujer, por el hecho de serlo, la 
idolatra el hombre (salvo algunos mtsóge- 
noB desventurados), la miman los gatos, la 
cantan los nájarosyla lamen los perros; 
esto no tiene vuelta de hoja. Pintores y 
poetas ensalzan sus bellezas, personalizan
do en ella la sublimidad del Arte y de la 
Belleza; y los hay, como yo, que sin ser 
vates ni pintores, aseguran que la mujer

E L  M A R I D O  C E L O S O

-Vete, CrAnquUo, te seré fiel como una perra. 
-¿Como una perra? jiQüq me suban el boulfl

es la obra más grandiosa del que todo !o 
hizo, desde el rayo que mata hasta 1 chin
che, que no hace más que levantar ron
chas.

Pero estos pedazos de gloria, con curvas 
atrayentes y redondeces descacharrantes, 
suelen tener la cahecita completamente 
mochales, en no pocos casos, y singular
mente en lo que respecta á procedimientos 
para hacer resaltar sus naturales encantos 
por medio de las modas.

Si, carísimas lectoras, hay modas verda
deramente extrambóticHs, que dcbiérais 
rechazar por infinidad de razones. Vaya 
un ejemplo. Os habéis pasado el invierne, 
el crudo y larguísimo invierno que acaba
mos de sufrir, casi helados de frío, porque 
la tirana moda asi lo exigía. Ueváhais ro
pas vaporosas y descoladas, zapato deseo- 
tado, inedias de tela de cebolla, y para que 
el busto se destacase mejor, llevábais los 
boas de tal forma, que, lejos de taparos 
nada, parecía que os destapaban más.

Ante antecedente tal, loe hombres nos 
relamíamos de gnsto, añorando el verano, 
pues razonando lógicamente dos declamas 
unos á otros; *Si ahora que hace un frío 
que h'ice tiritar á una fragua, van las hi
jas de Eva tan ligerítas de ropa, para el 
verano se nos presentarán completamente 
al natural, ó á lo sumo, con unas gasitas 
de esas que hay en las fruterías para que 
las moscas no perjudiquen á los albari- 
coQues.»

Y ahora resulta que nos han dado uj-- 
tedts el timo más grande que soñaran to
dos los portugueses juntos, porque, escla
vas sumisas de la invención de algún mo
disto absolutamente idiota, la moda les ha 
impuesto una indumetitaría absurda con
tra la cual protesto á voz en cnelio. Me 
refiero á esas capas tan largas como am
plias que están empezando á llevar y que 
tapa todo lo que la sabia Naturaleza, en 
combinación con los papas de ustedes, les 
dió é hizo desarrollar para encanto y satis
facción nuestra. Cubrirse los abultamien- 
tOB anteriores, que nos deleitan, y ocultar
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lah o ja  d e p a b r a

E N F E R M O  I N C U R A L L E

‘'Señor: Va uitod i  tomaras la copita do Kola.
para  (jué m e sirv e  ya la Kola, mi ouorids Eduvigia?.,,

^  redondeces pOBteriores que noB exta- 
sn,l)a]o los amplios pliegues de una pren- 
a estúpida, sobre ser una crueldad, resul- 

mal guflto horrible, 
pues, nuestras elegantes de tai 

^cuicj¡, y vuelvan de su acuerdo man- 
les ñ/' ^ esnáriagos á la modista que 

capila, y lleven al aire bub  euer- 
L ®®*'rauoB, para que nos podamos ente

’ y ^̂ on Mnocimiento de causa decirles 
Oh de cosas bonitas; pues de
«o n habrá forma de colocárselas,
jP sna de hablar á tontas y á locas ó de 
toj l'ácer nn previo reconocimiento, 
tto 1 í.”® ^gilaates de consumos. El vera- 
^ _Lüob para que todo se luzca; por 
tift *'̂ **dó el Paraíso en época er que ha- 

calor, y al objeto principal de 
cueros vivos á nuestros pri

ros padres.
fitsot ol’riden ustedes, que si á
•Sos imitarlas y nos pone-
tif en Julio y Agosto, se va á repe- 
*sa I _ la escena del casto José

señora de Putifar.

Y anda por esas calles cada Putifar con
sorte... que son capaces de quitarle la capa 
á la propia estatua de Meudlzábal,

Un petiueño BEPOHTER

EL MASOQUISMO
Crebillón pregunta: «¿Intpira t on ja

máis l'amotir par la frayeur?*. Y un siglo 
más tarde Sacher Masocb responde que 
si, que el pánico y el sufrimiento inspiran 
á veces el amor y proporcionan muy á 
menudo el placer. Juan Jacobo Rousseau, 
el gran enamorado de las damas crueles, 
también responde que si, Y también ese 
pobre barón Hulot, que vivió amando, que 
arruinó á su familia por amor y que murió 
de amor, responde que si.

Los maso quistas, en efecto, necesitan 
sufrir para gozar (al contrario de los sadis-
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lA  HOJA >'1E PARRA

C H I S T E  V IE JJO

£NfERMED«OÉÍ SECFt£Í«,. C u f lA  
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tne)\udo trata de realizar e^as eaceuaa f  
no es capaü de amar siao & los que lo ator
mentan física ó moralmente.»

Después de esta deflnicién general, el 
ihiBtre profesor de Viena no se explica las 
causas y los sintomaB fisiológicos de la en
fermedad.

Según BU opinión, ei masoquismo es á 
veces el resultado de la debilidad esplnat- 
Fero esta parte de su estudio no tiene, 
para nosotros, casi ninguna importancia, 
puesto que nuestro punto de vista es pu
ramente psíquico y sentimental.

Lo que si nos interesa, y en alto grado, 
son las siguientes refiexlones relativas al 
estado general del masoquistar «¿Pueda 
existir el masoquino en un individuo físi
camente sano, ó es un mal que domina por 
completo al enfermo? ¿Hasta qué punto 
llega ei deseo de procurarse placeres per
versos en el maso quista? Para responder á 
estas preguntas, es, ante todo, necesario 
considerar la intensidad del mal, de la 
fuerza de los móviles contrarios, éticos y 
estéticos, asi como el vigor del individuo 
mismo. Psicopáticamente considerado, el . 
asunto se rednce á saber ai el masoquista

E N  L A  V E R B E N A

- iC u ia  en ocho dl«sí jCtrsmba q-ié carrera 
m is cortal

tas ó sádicos, que para gozar necesitan 
hacer sufrir).

«El masoquismo —dice el autor oe D«- 
generación^ es una subespecle de la sen
sación sexual contraria.»

¿Os parece obscura esa definición?
Pues oid de nuevo la palabra de Kratít- 

£bing:
«El masoquismo —dice en la íbiycAqpa- 

ífiia Sexualis— es una perversión particu
lar psíquica que hace que el inuividuo, en 
sus pensamientos y en sus sentimientos 
eróticos, sea esclavo del deseo de someter
se á una persona de sexo diferente, hasta 
el punto de desear que esa persona le 
haga sufrir humillaciones y tormentos.

Esta idea va acompañada de nna sensa
ción voluptuosa. El masoquista goza Ima
ginándose escenas ue ese género, y muy á
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LA HOJA DK PABKA

—Batás m u  guapa. Eatoj' aegura ifue mañana 
pagaa la menaualidad que tne dabei.

Witd, el pobre ptisionero de la Mpocreela 
británica, me contaba hace tiempo una 
anécdota de la cual pensaba sacar una no
vela. Lord X***, millonario, constructor 
do bnquee j  orador político de gran talen
to, era uno de los gentlemans más inge
niosos de la alta sociedad londonense; sn 
entrada en un salón era siempre un triun
fo; las damas, sobre todo, mostrabsn por 
él una simpatía muy especial y muy ar 
diente. Durante muchos años, el noble 
lord fué un verdadero don Juan; todas 
las mujeres bellas y ligeras, habla» pasa
do por su alcoba, y él habla pasado por 
las de machas damas, que no tenían nada 
de ligeras, por lo menos en apariencia. 
Pero un día el noble millonario se aburrió 
de sus intrigas y quiso buscar placeres 
nuevos; hizo un viaje á la ludia: al princi
pio las mujeres de la India le gustaron: 
luego le parecieron idénticas á las de la 
Gran Bretaña; fué á Egipto, fné al Sene- 
gal, fué á todas partes, y en todas partes, 
la monotonía del amor lleno de tristeza 
su alma inquieta. «He agotado todos los 
placeres —se dijo á si mismo—: mi vida

necesita ser maltratado por una persona 
del otro sejto para gozar, y esto puede 
asegurarse, desde luego, gradas á las mil 
observaciones de que la ciencia dispo- 
»e ya,*

El masoquismo, lo mismo que el sadis- 
no, conduce do los actos más cómicos y 
más pueriles, á los actos más atroces. Sin 
embargo, eu tanto que el sadísta tiene, en 
apoyo de su instinto, ese sentimiento de 
Crueldad relativa innato en el hombre, al 
cual nos referimos antes, el masoquista 
BUouentra un dique á su propia pasión en 
el instinto de la conservación animal. 
Imaginariamente, algunos masoqulstas 
han llegado á sentir un gran placer ere 
yendo que una mujer les asesinaba; pero, 
en realidad, ningún médico ha citado aún 
el caso real y patológico de un hombre ha- 
eiéndose matar por • ■ jluptuosidad.

Los masoqulstas, en general, se conten
tan con un sufrimiento relativo, latigazos 
• heridas leves.

En Inglaterra, 6 más bien en Londres, 
ms casos de masoquismo son muy comu- 
t'es, sobre todo en la alta sociedad. Oscar

—jQ u iéras que te  Heve el C irco 6  qu ieres 
Ir i  Apolo 4 ver una p ie ie t  

Blla,—Ya  s e b e i  que preGero le pieza.
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LA ÜOJA DK PARBA

no tiene ya nana que esperar,., tal vez la 
maerte...> Tomó un puñal y quiso matar- 
»e; mas al sentir el priuclpfo de la herida, 
experimentó una sensación tan agradable, 
un deseo tan intenso de seguir sufriendo, 
que renunció al suicidio. Como era un há
bil esgrimista, convirtióse en espadachín 
con objeto de recibir heridas. Su existen
cia de matamoros duró tres años, al cabo 
de los cuales quiso, como buen inglés y 
como buen comerciante, metodizar sus

ella, sino del placer extremo que sintió al 
recibirla, después de haber recibido un 
beso,

— *¿No es verdad — exclama Oscar 
Wild— que la aventara es encantadora?»

Encantadora tal vez no; pero en tod# 
caso es interesante, y muestra, mejor que 
ningún ejemplo clínico, el estado de alma 
de los maso quistas.

E. GÓMEZ CARRILLO

RTTMORES CAT. TTMNIOSOS

Lo do lo ooíVi Ufeniio oo uno puro coliunlo, 
—í Y lú oobei quién le la bo lovontadoV 
■"‘Chico, ve croo que no hobré oído ou marido.

goces. Fundó, pues, una academia de box 
y de esgrima para las mujeres; él era el 
profesor y se arreglaba de modo que sus 
discipulas le golpeasen siempre. Un dia la 
más robusta de sus alnmnas llegó algo bo
rracha, le dió un beso y en seguida le pro
puso un asalto con floretes verdaderos, 
con floretes que tuviesen punta. El lord 
aceptó. En ei primer enganche de aneas 
la muchacha le dió una herida que ocasio
nó la muerte del lord. Pero lo curioso, lo 
extraordinario, lo épico, es que la herida 
no era mortal, y que si el millonario inglés 
sucumbió, no fue justamente á causa de

-Y  vamos tirando
—No puedo sin mi mujer 

vivir, te lo juro, Antero.
—¿Tan inmenso es tn querer? 
—Digo que no pnede ser. 
porque ella tiene el dinero.

Despegóse la contera 
del bastón de Blas Simó.
—Trae que te la pegue yo
le dijo muy zalamera 
BU esposa... [Y se la pegó'

Cantando á veces oa el l<t 
la tiple Anita Periá; 
pero sflrma Gaztambide 
que si un hombre el sí le pida 
al momento se lo da.

—He encontrado una mujer 
de una belleza extremada, 
que nunca me niega nada - 
decía Perico ayer.
Y contestóle en seguida 
su amigo Felipe Hurtado:
-C uando tu la has tnecnirado 
señal que estaba perdida. „

E d u ard o  G U IL L A R  C LA V I

Prudencio Iglesias Hermida es un hom
bre maravilloso; hace quince ó veinte díM 
publicó su libro España, El arfe, ti vid» 
y la muerit, y ya no se encuentra ni un 
solo ejemplar, y ya está pensando en tirar 
otra edición y publicar otra obra.

¡Prudencio, hijo mío, á este paso te veo 
con un palacio en la repugnante Irlanda!
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LA HOJA DK PARRA

Las acciones de la “Chana„
AcÚBome, lector, de no rendir tnbnto á 

-eía virtud sacroeauta que llaman ahorro, 
y también, de la envidia que me producen 
esos seres metódicos que saben guardar 
muy buena parte de lo que ganan ó ro
ban.

Un hombre que tiene —cuenta corrien
te y usa cheques, me entusiasma: una mu
jer que usa cartilla, me gusta más aún—, 
y es que de ordiua-

pellejo, y entouces, ni pá el Botáni**.
Hay que cobijarse pá la vejez,
—¿Cómo la de los brillantés?
—Y como la «Navidad» y la «Bebé» y 

tres ó cuatro más.
—Te felicito, tienes talento y una vir

tud que borra casi todos tus vicios.
—¡Pues nol Ahí tíés á la «Cacharro», 

cou coches y joyas y criaos, y ahora, do 
punto en Progreso, que ui los artilleros la 
camelan.

—Y la «Catalana».

rio gustamos de lo 
que uo tenemos.

Hace pocas ma- 
Sauas, y en ocasión 
de ir a hacer efec
tivos en el Banco de 
España unos cupo
nes de amortizable, 
que uu pariente me 
envía tr im e s tra l
mente para su oo
bro, vi, y esto si 
que me extrañó y 
lo admiré, á esa ro- 
b n ^  hija de Ve
nus, que pasea ga
llarda y provocati
va por calles y ca
llejuelas, plazas y 
p lazuelas de Ma
drid, y que nom
bran la «Chana».
¿Qué hacia? Esperar 
vez para c a n je a r  
unos billetitos, más 
pequeños que los 
del tranvía, y que ™  
se denominan capones, por otros qu^ se 
llaman billetes del Banco.

Antiguos conocidos, la saludé cariñosa
mente. Ella, correspondiendo á mi saludo 
con tanto afecto é más del que yo pase al 
saludarla, dijome en voz queda:

—[Formalito; aquí tengo mi nombre y 
mis apellidos y soy una señora!

—¿Y fue; a de aquí?
—Ya, señora, si quieres.., Pero no te 

aproximes, esto es mu respetuoso, tanto 
como San Luis cuando voy por las tardes.

En efecto, aquella salada mujer que ba 
sabido durante muchos años hacerse que
rer por toda su juventud matriteuse, era, 
ante la ventanilla pagadora, una creyen
te del rico metal.

—¿Pero, ahf.tras? Yo no te creí tan cuca.
—|A ver qué vida! Dentro de ná un

EN  E L  C I R C O

£//».—iQué marimacho de mujer! Puede con siete hombres á la vez. 
A/.—No hazas caso de les cosas de Circo. A lo mejor eetan huecos per 

dentro.

—Esa peor, que anda mangando da 
puerta en puerta y de cuartel en cuartel; 
y menos mal que el general... juo ma 
acuerdo, es algo asi, como!... Ber... no sá 
qué, y fué uno de sus amiguttos, la tié ro- 
comendá á los rancheros de la Montaña...

El empleado encargado de los pagos dijo 
mi nombre y cobré. Cuando ful á retirar
me, ios ojos negros de la amorosa y castiza 
hembra, me miraron, y sentí..., sentí no 
ser dueño de las monedas que llevaba en 
el bolso.

— ¡Adiós, Bimpáticol—dijome con nn 
arte picaro de que Chellto está ayuná. 
¿Me esperas?

—¡Esto es sitio muy respetuoso! —con
testé riendo.

—Si no es aquí, es en la calle..., ó si no 
quieres esperar, toma... —y me dió una
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HOJA DE PABBA

BJCPUCACIOí CONVINCENTE

—jPillo, miiarablel ¿Cómo Tolvliía anoche sin 
csUonoinosí

—Mi^er,., jit se me perdieren en el tranrleí

tai'jeta, con tinas señas que catto; pues 
nunca tuve aficiones de corredor de co
mercio.

Salí.
Un nervioso acelero me llevó hasta la 

puerta central: mis piernas fiaqueaban; 
mis dedos nerviosos y tirantes parecían 
de alambre; mi boca reseca, pedia liquido 
con qué refrescarse.

¿Que, qué hice? Esperarla.
Con ella hablé; coa ella razoné, y con 

ella hube de ir hasta sn casa.
Nunca recibí más franca hosoitalidad.
—|Ay^ mi moraliaadi jAy, mi propósitos 

de epmienda! ¡Ay... el dinero de mi pa
riente!

—¡Ay, chiquillo, qué rico eresl —dijome 
á compás de zalamerías y miraos

Loco, entusiasmado ante la pecadora 
que cultiva esa sacrosanta virtud que lla
man «ahorro*, páseme completamente mo- 
ohaleg y dejé en su poder las pesetas que 
momentos antes cobrara.

¿Es pecado mi acción? Creo que no; con 
ella he ejecutado una gran obra de rari
dad: dar de comer al futuro hambriento; 
y eba, otra; «dar posada al peregrino».

¡Pensar que con la ayuda de mi dinero, 
digo, del dinero de mi pariente, puede esa 
simpática y popu'ar mujer librarse de las 
miserias de la seneeUtd, me a ie g ra  el 
alna!

Pero como buen cristiano, en la duda, 
ke consultado el caso con mi amigo don 
Ramón, el cura más simpático que ha na
cido de madre, el cual ha devuelto á mi 
ánima la tranquilidad y el sosiego,

—Has hecho un bien. No debe mirarse 
nunca la criatura á quien se hace la cari
dad, sólo la acción es la que debe ser mi
rada, Pero..., oye, ¿dices que morena y 
con los ojos negros, y en el Banco de Es
paña?

—Si; la llaman por mal nom bre la 
«Chana».

—¿Y vive?
Le dije las señas, y el buen amigo, me 

atajó nervioso, muy nervioso.
—¡Ah, sil La conozco: la conozco ma-

L O S V I E .1 O S V E K D K .S

jEio se lo dice usté i  su sobrinel... jso cochino!

cho. Es una infeliz, tiene un corazón muy 
grande... Digna es de una limosna como 
la que tú  le diste; yo también la no soco
rrido, '

F e rn a n d o  M O G A
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LA. HOJA DE PABEA

[o cesa de la bella “Pwalta"“’
b«lla PinguiU) tier-e dos ojos.

Yo diría que tiene más. Todo en su cara 
carece ser ojos. Tal es la fuerza de su ei- 
presldn.

Mira por loa labios de su boca, mira por 
laa ventanas de la nariz...

Tampoco carece de potencia ocular el 
«oyita ^ ác il y profundo de su barba.

La vista dei hoyo produce en mi sensa- 
siones opuestas.

Comienzo por envidiar la suerte del ca
dáver. El, cuando acaba su vida, oncuen- 
*ra la felicidad y la tumba.

Además, un refrán lo d'ce: *el muerto, 
al hoyo...»

La sojuáda parte del adagio me obl’ga 
a variar de opin'ón.

Nos invita á beber. Aceptamos.
El cuerpo cimbreante de Pinguiio se es 

fuma en las tenebrosidades misteriosas del 
Aposento contiguo, apareciendo á poco 
portadora de un exquisito vino «Madera».

Escancia. Libamos, Se hace charla. Sa
jen á relucir las aficiones de cada uno. El 
■̂ no y los «concerts» triunfan en nuestra 
Predilección,

~A  mí dame vino solo —exclimo yo.
-A mí «coveerts» —replica ella,

—No puede negar que tiene madera de 
^ is ta , ¿verdad? —pregunto á mi compa
ñero.

—Ciertamente, Se vt que hay madera 
contesta el interrogado, mientras clava 

“US ojog (¡on insistencia tenaz en la vasija 
.«ei vino.

El claro entendimiento de Pinguito re- 
la indirecta. La libación es repetida. 

Al palique continúa, 
interpela.

—¿Qnó quieres ''a mi?
—tíue nos descubras tu  pecho,
-¿Más?

j “bu un delicioso y picaresco mohin nos 
611 K entonces los relip -es espléndidos de 

"nsto anforino, cuyo arranque teiita- 
,br muestra por un descuido de su salto 

cama.
La transparencia alevosa de éste levan- 

>inestro ánimo la natural indigna-

y —¿Has visto. Coco? —me dito Durán—, 
me muiii o,

Del libro Habiando  con ei «Gjf/o» da la
p u b lica ío  por Adolfo S in -

—Sí —ie respondo—. Es un salto mor
tal verdaderamente.

N' B limpiamos el sudor. Toy i  exponer
la mi propósito...

—Pf'ugwtto...
Me interrumpe,
—¿No te acuerdas de mi gracia? 
—Siempre, Pura.
-P u es dime asi.

Adolfo Sánchez C arrere

—Perdona. iComo nadie telo llama!...
—Verdad, En nosotras puede más el 

nombre de arte que el de pila
—Queremos hablar contigo de tí. de tu 

vida, de tus intimidade¿.
—¡Ah, vamosl Que haga eoníesiéa ge

neral, ¿no es eso? Lo de todos los perio
distas.

—Sobre poco más ó menos.
—EM ese caso, «venga de ahí», como 

dice el coro en las zarzuelas cuando el te
nor ó la tiple tienen que cantarse alguna 
topla.

Biblioteca R eg iona l de M adrid



lU I.A MOJA DE PAKU

— ¿Cómo nació en t i j a  afición á* la 
danaa?

—Viene de herencia. Mi padre... 
—¿Bailaba también?
—Constantemente. No paraba ni nn mo

mento.
—¿Tenlnacademia?
—No, Lo qne tenia era el baile de San 

Vito.

A L A *  Di E R N I E R E »

—Mami, fíjata en aquel seüor que va ■ la últi
ma moda; con los pantalones abiertos por da tria. 

— íia, hija; no es por ahí...

—¿Recuerdas algo de cuando te presen
taste al público por primera vez?

—Si. Debutó con unos «panaderos», que 
por cierto me hicieron repetir. ,

—¿Dónde?
—En un salón de Vigo.
—¿Volviste á pasar por Vigo desde en

tonces?
—Nunca.

Llegamos al capitulo de las confiden
cias. Pttiptííío se explaya y nos revela una 
de grandísimo interét.  ̂ _

El espíritu de Ptíiywtfo es amplio y em
prendedor, No puede contenerse, por tan
to, en los Umites estrechos de un mezqui
no jornal.

Es humana, y como tal, egoísta.
Por eso, en las horas que le deja libra 

su artística profesión, dedicase A ot a cosa 
que le proporciona no pocos bem ficlos.

Pinguito, para vivir, no tiene suflcienM 
con Terpslcore. Necesita, también, d® 

i’Mercurío. Ama el comercio.
—¿Pero es posible que túr,,,
—Si, Coco simpatiquísimo, si. N¿ !• 

eches Á broma. Tengo un negocio muy 
bonito para prest rvarme ue la miseria eo 
lo porvenir,

—¿Qué es ello?
—üti almacén de objetos de goma, ¿Te 

parece mal?
—Al contrario. chiquilla.
—Y espero sacar buenos productos. 
—¿Quien lo duda? La gomt. da mucha 

de si, ¿Tendrás algún iiombve al frente? 
—Ninguno.
-E s  ex^raíio.
-Y o  soy quien se encarga de todo. 
—No haci E bien en eso. Por muchas 

energias que tenga una mujer, nunca pO' 
drá tener tantas como un hombre.

—Te equivocas. Para hacer la compe
tencia & Modesto Sáinz, proveedor de to
dos lüs frontones, me basto y me sobro,

—¡Ahí ¿Explotas e! pelotarismo? ,
—¡Ciarol Es uno da mis artículos pri®' 

cipales. Lo quo siento es tener que aban
donarlo ahora. Una contrata ventajosa me 
obliga á ello. Me voy á Améric de «tour- 
nóe». Qué, ¿te choca?

—Nada. A ver si vuelves con much* 
peso.

—Seguramente tendré que pagar exce
so de equipaje.

Antes de qne la charla finalice se había, 
(icórao no!), de amores. lY caso estopa
do! La ideal Pinjfwtfo no se ha fugado do 
BU casa todavía con ningrin emante, 

—¿Para qué? —nos ha dicho,—|Bden* 
gana! Mejor que en casa no se está en mh-
gana parte. Además, eso cuesta caro.

jOh, la bailarina gentil, almacenista o* 
gomas! Ei corazón acabará por iraiclona 
tus buenas Intenciones,Tiene que sucede 
asi. Por a'go eres española y eres jes^®' 
Ha». Necesitas luz. Una Ind screción tuy 
nos lo ha revelado sin tú darte cuenta. 

Sabedlo, lectores. Pura se perece por o
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toreo y sTi^ña con un hombre que vítu de 
las astas.

¿Lo encontrará? ;No os difícil! ¡Hav tan
tos! '

Hacemos punto. La bella l ‘in§tdto ne
cesita salir.

La tendemos la mano. Ella, despojándo 
80 dei sal'o de cama, nos la alarga. Tene
mos el gusto d . estrechársela. Y salimos.

De esta guisa acabó nuestra «Ínter 
■'de'á» con esa bailadora que el püblieo 
aristocrático del «Molinete-Palace» hubo 
de sacar en hombros, entufiasmano por la 
sensualidad agarena de su carne blanca, 
que palpita de placer á compás de las dan
tas cadenciosas que en el tabladillo ejecu- 

artista eminente que se llama Pura 
J  á quien todos conocen per Pinguito.

Lo sentimos mucho
No lo queríamos creer, aunque ellos 

mismos dieron la noticia, y por eso hemos 
esperado hasta hoy.

El día 26 de Mavo se publicó el último 
numero de La Buiraia  Libre, y en su edi
torial dijo, claramente, el por qué de su 
desaparición.

A nosotros nos ha dolido mucho la muer
te del coleiTft, en el que unos cuantos m* 
mentos literarios hacían gala de su des
envoltura y gracejo con los más lindos y 
sonoros rebuznos.

La Burraaa Librt, en un país donde 
tanto abundan los pollinos en todas las 
«sferas /  profesiones, tenia una razón de 
sor, y BUS paradógicas coces, que levanta- 
han ronchas en el cuero de las victimas, 
provocaban el regocijo de cuantos leían 
®ou deleite lo esc-ito por la recua del ma
logrado semanario.

No pretendemos consolar de su desgra
cia á nuestros estimados pollinos, porque 
tal cosa seria como «á burro muerto, la 
®6bada al rabo»,

Y, para terminar, diremos d cuantos 
^®n en la desaparición del colega un tría
te augurio, que, hoy por hoy, gozamos de 
la más cabal salud, y, á íuvitac'ón de los 
gi'andes rotativos, invitamos á nuestros 
iMtores á que visiten nuestros talleres, 
Ofreciendo un saco de pesetas, absoluta- 
«leute auténticas, á quien nos demuestre 

tirada de La  H oja d e  P a r r a  ha ba
lado un solo millar.

iSso quisieran algunos a n ig a i to s l

Oermón González de Zavala

DESNUDO
Cuando sales del baío temblorosa, 

ostentas la pureza del relieve 
de tu cuerpo belllslnio de nieve 
donde nace tu faz como una rosa.

En tn seno de virgen pudorosa 
el mármol de tu carne se conmueve 
cuando avanza tu pie mojado y breve 
con el paso arrogante de una diosa,

Y cuando te detienes y desatas 
en sedosas y rubias cataratas 
tu  cabello brillante como un astro, 

conviertes tu melena blonda y riza 
en torrente de luz que ae dealiza 
por tu espalda impecable de alabastro.

(1) Dsl libro Ittu lasa  Sendero tfe paz, racionte- 
m entopuiilicado pui G. G aniStcz de Zavaia.
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U N J .  P R I M A D A

-F i im ita, 
~Mira, ai

tenga que decirte una beibeiidad tnu; grande, 
ea muy granee gutrealr para luego.

Dibujo de A/™<ÍJíe

Venganza femenina
~H»bo una corta pausa. Emilia, nerriosa 
T fuertemento excitada, pugnaba por con
tener las ligrimas, mientras que su aman
te. Enrique, paseaba por el amplio come- 
áOT guardando un desesperante silencio.

f^pr fin, rompió ella el prolongado mu
tismo ó insinuó suplicante:

—Pero, ¿es verdad que te casas?...
—y  tan verdad; pero no comprendo a 

qnó vienen esas lágrimas, nt por que te 
enojas. Esa boda es una solución para 
mi. Además, comprendería esta escena d® 
recriminaciones si fueras soltera, pero tu, 
una mujer casada...

—Qué ¿Es que no tengo derecho a qu ' 
jarme? ¿De forma que todas mis iacert'
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i

-dnmbres, todas esas amargas horas de so
bresaltos que pasan las mujeres culpables, 
temo losas siempre de que la íataiidad 
venga á descubrir et misterio de sus ac
ciones equivocas, no siguífícac. nada ante 
el bárbaro egoísmo de tus ambiciones y 
^  eti tosjati 8 te c^oS^..________

—i , ¿eres tú  la que puede ex.igirme 
cuentas de mis actos? Soy libre y dueño de 
mi voluntad.

—i' yo de impedir esa boda, «un á cos
ta de mi reputación. Me opondré, escan
dalizaré y pondré eu juego todos los me
dios para evitar la canallada que intentas 
hacerme.

Enrique, al oír la amenaza de su aman
to, se dejó dominar por uu acceso de ira, y 
ciego de furor se lanzó sobre Emilia, dis
puesto, quizá, á golpearla; á martirizar 
aquellas carnes morenas y ardientes que* 
tantas deleitosas horas de lujuria le brin , 
daran tantas veces, pero uu supremo es- 
luerze de voluntad logró reducir sus ner- ® 
tíos.

—iTú, no harías lo que dices —gritó—; 
tú no querrás que nos perdamos todosl

—¡Lo haré, si, lo haré, aunque me ma
tes y pretendas golpearme como un ru- 
flánl,..

Hubo un duelo entre ambos amantes de 
frases y dictertoa humillantes Cuando 
más enconada se hallaba la discusión, un 
inesperado personaje apareció en la puer
ta  del comedor. El marido.

El marido, oue habla ido aquella noche 
al teatro instado por su mujer, para ver 
una obra muy bambeada por la prensa, 
dejando á su esposa al cuidado de su inse
parable amigo V Becretario part.cular. El 
bueno de don Ramón, había abandonado 
«1 teatro, á la terminación del primer acto, 
asqueado de la amoralidad de una obra 
hecha á base de la mujer, ei marido y el 
amante.

[Juzgúese su sorpresa al entrar en su 
casa y encontrarse con otra escena análo
ga á la que acababa de presenciar en el 
teatro.

Si se hubiese tratado de un hombre io- 
ven y de temperameuto >angiiIneo, es fá
cil que hubiera batido en aquel instante 
sus alas la tragedia en el hogar de don 
Ramón, pero este hombre, maduro, reu- 
matlvo y algo apoplético, antes de dejarse 
ganar per el arrebato y la cólera, quiso

canalla, pero antes de juzgarle y de pro
ceder, necesito oir á esta desgraciadAt

Animada Emilia por la aparente traa- 
quilidad del marido, y poseída aún per el 
despecho, dijo dirigiéndose al am aa^.

—¡Es un canalla... Ramón,., un «amalla, 
que. abusando de tu confianza y amistad, 
ha pretendido atentar contra tu  heuer... 
Aun no hace breves instantes que, se

EL SEÑOE DE LA DIRECTITA

atbrás quQ h a i nombrado miembr* 
la Jarta.

—¿T qué piensas hacert 
—jLe va rita ti os en vi leí
—jNo lo creasf [Tú siempre sar is el miemkra 

más pacíficel

puntualizar y ver hasta qué grado le ha- 
via atacado la desgracia es su honor.atacado la desgracia en su honor. 

-'¡Caballero —eiclamó—es usted un

arrastraba á mis pies implorando mi 
amor... [Oh, es un moustrucl 

—iNo es cierto, falso, falso! —baibueié 
Enrique trémulo de emoción—, EmiXa 
está nerviosa... le aseguro á usted dou 
Ramón...

—¡Tenga usted por lo menos la nobleza 
y valentía de afrontar las consesuensias 
de BU indigna acción! Y pensar que mn 
hombre que está á punto de «asarse, in
tente engañar al protector y al amigo—. 
T diciendo esto. Emilia rompió á llorar 
amargamente.

—[Basta! —rugió don Ramón—, iGa-
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^aliero! Mi esposa, que es tm áugel, acaba 
de darme con su noble confesión, una te 
rrible arma de veng^anza. ¡Ojo por ojol 
Ahora mismo va usted á romper esa boda; 
ahí tiene usted papel, pluma y tintero; 
eseriba lo que voy k dictarle,

—¡Perol —dijo Enrique suplicante,
—[0 escribe usted, lo que ahora mismo 

voy á dictarle, ó le alojo una bala en el 
«rúneo! —interrumpió el implacable marl-

LA O D I O S A  S U E G R A

—To advierto que no le aqueoto impsrtinen~ 
d a s  i  tu m edre. Y eetop diipuesto á decirle eho- 
re  miimo que no tenifo pelos en le lenaue.

— Pues, m ire , com o ee  va de v iaje d ise lo  ahora 
m ism o, porque lueqo no podrás*

do, eafiidndole con un revólver, que rápi
damente sacó del bolsillo.

—Comience usted: ¿cómo so llama su 
prometida?...

—Margarita López Pérez.
-E scriba usted; «Señorita Margarita, 

etcétera; soy un hombre indigno de sn 
amor, por lo que renuncio A ser su espo
so. Considere usted rotas desde hoy mis 
relaciones, y no piense más en su e i  no
vio, .»

Firme usted y deme la carta.
No bien hubo Enrique terminado de fir

mar, con temblorosa mano, la anterior mi
siva, cuando vino á turbar la Eolemnidad 
del momento una desbordante carcajada 
de Emilia, que hizo quedar suspenso al 
marido, que no sabia A qué atribuirla ac 
titud de.su esposa. Esta, cuanto más asom
brado se mostraba el marido, más y más

I.A HOJA DE PARRA

reía, procurando cambiar miradas de inte
ligencia con el amante.

—¡Pero, qué tontol —interrumpió Emi
lia dando A sn acento los tonos de la más 
candorosa ingenuidad—, ¿Ve usted esto, 
Enrique? ¡Pues no se lo ha creído todo!...

—Pero, ¿qué dices muj'er?
—Que eres el más simplón de los hom 

bres, que todo ha sido una inocente farsa 
para reimos un poco. Farsa, lo de que 
Enrique me haga la corte; farsa, la boda 
de Enrique; farsa, pura farsa todo. ¡Es 
para morirse de risa! Sabíamos que ibas A 
ver esa obra que te ha escandalizado y 
quisimos ver representando esta comedia 
los efectos reales de tu indignación. A us 
ted, Enrique, le felicito por lo bien que ha 
interpretado su papel. ¡Qué manera de fin
gir lo de su boda y la turbación del hom 
ijre sorprendido in fraganti. ¡Delicioso; 
para cómico, no tendría usted preclol

V todos, contagiados por las risas de 
Emilia, comenzaron A comentar y É reir 
las incidencias del caso. La carta escrita 
por Enrique fue rota, y la mujer, el marido 
y el amante, pusieron término a la velada 
en medio de la mils cordial armonía.

Un momento quedaron solos los aman
tes, Enrique, dirigiéndose A su amante, la 
increpó duramente.

—¡Eres mala! Ahora no podré casarme; 
se descubrirla todo! Me has hundido.

A lo que contestó con soma Emilia.
—¡Y qué quieres! Alguna vez tenia yo 

que ser el más fuerte. ¡Esa es mi ven- 
ganzal...

J. CARMONA VICTOHÍO

B E N G A L A S
I

Ye quiero...
Tú, dama, yo, guerrero.

Figúrate un castillo romántico y feudal, 
Y lina noche de estío, 

lánguida y silenciosa, 
á la orilla del rio 
la escena melodiosa

del beso apocalíptico, sereno y  pasional.
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n
Te udsro..

. ,  Tú, agarena, yo, moro, 
r^gúrate el desierto donde mge el león. 

Y por entre el dentello 
de la 'una hechicera, 
ambos en el camello 
de mansednmbre austera, 

darte en besos abiertos, fuego del corazón.

III
Te alabo.,.

Tú, romana, yo, esclavo.
PIgúrate los tiempos de la Roma triunfal, 

y  que al salir desnuda 
del baño perfumado, 
sostienes una ruda 
lucha con el necado,

*ayendo entre mis brazos entera y virgi-
[nal.

IV
De nieve, 

tu maneclta leve;
te mano cabalistica —rosa de la Ilusión- 

Cada dedo, un misterio;
Amor, Idolatría, 
lamentos de salterio, 
besos, melancolía...

iLa palma, hostia de nácar para la adora-
[ciónl

V

Tu alma...
Lago azul, ancha calma,

^^ndición eucanstica, lirismo cenital. 
Algo de encantamiento 

infantil, algo de humo 
azul, de enervamiento; 
porque cuando yo fumo, 

creo verte desnuda entre cada espiral...
Auge: e .  LIJGEA

bsa usted el martes
EL LIBRO POPULAR

Enfermedades secretas.
E vita d la s  preservándoos cientffíca- 

tnente después del supuesto contagio con- 
Asclepiol.

Frasco para 3 0  aplicaciones, 5,75. 
Representantes: Cortes, 442 —Barcelona.

EL FENÓMENO
sigue bien desde que compra go~ 
mas irroinpjbles de las me/ores 
marcas que vende

La Inglesa
San V icente, 164, Valencia,

Catálogo ffratla enviando eolio.

P A B L O  C U E S T A
Encargado de la venta de M  Libro Popu

lar y La Hoja db Pakba en Madrid. 
T res Crucen, 4, tienda.

Reparte toda clase de periódicos y revistas

agontee eu lu ilv o t en Sud Amárka 
MASSIF Y COMPAÑIA 

Rivadatia, Altea

Tall-iree partJcularea do B d k 'rn e a  ESFAÑAIS.S.)
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La tendréli si usáis lai Qomae 
higlántcas que vende j

L A  M A S C O T A  {
O A T O , 4 . í

Catálneo sraUn ooTlaado lalia. ,

HOMBRES

í Vi consi!|o i lis seiiiris!
- '  í

íjm» paaooen de nibionndeoes, iti' ■
pua, etc. Tomar todos los dfss un ¡ 
P a p e l Y hotnar disoelto en un veso 1 

i«ctie ó agn» muy asnoereda, | 
y desapereoenn esos defectos qne J 
afean el cutis y teniendo constanoia 
obtendréis una piel fina, tersa y dolí- 
cada ccmo pétalos de rosa. Gayosa, 
Madrid; Gam//, Vs'enda, y en las 
nrt>dp>les Isrraaciae bten surtidas.

I

Faltos de energías, nervioso-n 
lares, impotentes, gastados por abu
sos de Venus, solitarios, alcohátlcos, 
pesares, estudios, fi, viejos sin sHos, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se venda en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida é la C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l,  1.1.^ M A D f - . lD  ( E s p a 
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL y lo recibi- 
:¿n r^ratis por correo, reseivaoaments.

Aoanle excluatva para lo» uiuncto» da t i  
HOJA OB PARRA y EL UBRO POPULAR.

Francisco Pastor, San Bernardo, i, 3*

O B R A S  D E  L U I S  E S T E S O
Cincuenta monóloeíoi verde»
Alarido» eróricn».................
Coria» para todo». . . . .  
Ótdnce romances en chufla 
Hondlo^fo» picaresco» . . 
Cartas amorosB» . . . .  
Parn que rían ia» mujeres.. 
Loa camino» del B.-nor. . . 
DIúIdkos del teatro. . . .

T 
1
0,50
0,50
0.50
0,50
0,50
0,50
0,20

pta». La vida cachunda. , , , . .
La reata humana.......................
Entremeses
Viaje cómico por España. . , 
Chascarrillos y epi|rr»tnaa., . 

I: Vida de Belmonte y atsfe más, 
'' Joiellto tiene miedo, . , . ,

La República del Común. , . 
Malaqueña» v cantare» . , ,

0,30 pta«‘ 
3 ‘
1 ■
1 •
0,50 '
0̂ 50
aso ■
0 3 0  '
020 •

OBRAS COMPLETAS: trea tomo» encuadernado», 10 pesetea.
PkDIDOS A  FERNANDO PE, PUERTA DEL SOL, 15. MADRID

VUsterios y secretos del lecho conyugal
(Sóici puta hombres y  catsc/osj.—D o s  tom os con probados.

T o r t U U  a l  r o n  ü o  tom o d e  955  págtnap,

da sitvían é piovíncis». u«:'tiítn«do», loa Um  tomoa por CIP 'O  psastsa an Giro 
:pi1, autao ó Mlloa <f> Contio* Al mrtran}aro y Aaaárioa ta Mandan por CINCO fran* 
'ja j  UN ¿ollar.

Lob pediJoa, con aa lurporte, dlrljanas UNICAMBNTB A ANTONIO ROS, 
e iseeo , JACOMETREZO, so . 4 .° DRA„ Ma d r id  (Caas fundada en 1800).
ItBLIOTBCA PRIVADA.—C atáloR o tf rs t ls  ramltisiMlo aslloapor valorda 0,50 ptsfc
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